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Editorial

La siguiente historia es recopilada de la biografía de Richard 
Wurmbrand y ocurrió en Rumania:

“Mientras el tren comenzaba a salir de la estación, los cristia-
nos de pie en la plataforma desabotonaron sus sacos y sacaron 
cientos de panfletos de evangelización. Arrojaron con rapidez los 
panfletos a puñados, a través de las ventanillas abiertas del tren 
a las tropas rusas adentro.

Los soldados rusos, algunos de no más de dieciséis años de 
edad, se reían y silbaban, sobre todo a las atractivas jóvenes que 
arrojaban cosas a través de las ventanillas. Agarraron los panfle-
tos, preguntándose qué lanzaban dentro del tren del ejército. 
Cuando el agente político abordó el tren, los soldados enseguida 
guardaron los panfletos en sus bolsillos. Muy pronto iban a leer el 
extraño folleto y aprender más acerca de este “Rey”. 

De regreso en la plataforma del tren, los cristianos se reunieron, 
riéndose con nerviosismo. Cuando los agentes de la policía lleva-
ron a un lado a uno de ellos, él abrió su saco por su propia 
voluntad porque no había nada adentro. Todos los panfletos 
que llevó a la estación rumana ahora estaban en el tren, en 
dirección al corazón de Rusia comunista.

La evangelización en los trenes era solo uno de los métodos 
que Richard les enseñó a los jóvenes de su iglesia a fin de alcan-
zar a los rusos para Cristo. Estos “aliados” les robaban toda la 
riqueza de su país y asesinaban a muchos de su pueblo, pero 
Richard recibía a los soldados con los brazos abiertos. En cada 
soldado veía un campo misionero y buscaba una oportunidad de 
cosechar un alma.”

Esta historia sucedió durante la ocupación de Rumania por 
una Rusia comunista. Según la visión humana común, los rusos 
eran enemigos, pero según la visión de Dios eran personas que 
no lo conocían y que estaban perdidas, condenadas a eterna 
separación de Él, necesitando así conocerlo con urgencia. 

Richard supo captar esa visión y transmitirla a su iglesia, a sus 
jóvenes. Estos seguidores de Jesús se tomaron en serio el pasaje 
de Segunda TimoTeo que dice  “te encarezco delante de Dios y 
del Señor Jesucristo, que juzgará a los vivos y a los muertos 
en su manifestación y en su reino, que prediques la palabra; 
que instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, 
exhorta con toda paciencia y doctrina” (2da TimoTeo 4:2); y 
aunque no parecía lo más oportuno hablar de Jesús a comunistas 
enemigos según el sentido común, se arriesgaron a hacerlo. ¡Hay 
que ser astutos para predicar la Palabra de Dios y saber hallar las 
oportunidades de hablar de Él, aun en los contextos más difíciles! 
“He aquí, yo os envío como a ovejas en medio de lobos; sed, 
pues, prudentes como serpientes, y sencillos como palo-
mas” maTeo 10: 16.

Se dice que la víspera de Navidad es un tiempo de opor-
tunidades, en donde la gente está “más abierta” a escuchar 
de Dios, pero a veces caemos en la costumbre de esperar a que 
lleguen oportunidades como estas para “salir” a hablar de Dios. 
Pero Su palabra no habla de “esperar un tiempo” para hablar 
de Él, sino de dar testimonio, como seguidores y representantes 
de Jesús que somos, todo el tiempo en que vivimos en este 
planeta. Una misión no es tanto un lugar como una actitud, el 
enfoque de una persona hacia la vida. Un misionero es sencilla-
mente alguien que encarna esta determinación y enfoque singu-
lar y lo expresa en su vida cotidiana. Estar en una misión significa 
estar al tanto de nuevas oportunidades con el propósito de pro-
mover el reino de Dios: en el tiempo de almuerzo en el trabajo, 
en el supermercado, tren o colectivo, en la escuela, facultad... El 
mundo cotidiano es tu campo misionero, todo el tiempo, todos 
los días, cuando estás resuelto a expandir el reino de Dios.

Que esta víspera de Navidad nos encuentre representando 
al Señor en todos lados a donde vamos, oremos por sabiduría, 
seamos astutos, estudiemos el campo en el que nos movemos y 
¡busquemos la mejor manera de hacer llegar el mensaje de espe-
ranza que imparte la llegada de nuestro Salvador a este mundo!

Sea o no sea oportuno
Representando a Jesús en todo tiempo.

Estar en una misión Sus planes son de bien

Con Jesús
no hay temor
El perfecto amor que es el 
que tenemos con nuestro 
Señor Jesucristo echa fuera 
el temor, y pone certezas y 
esperanzas en lo que será de 
nosotros, de nuestras familias 
y amigos en el 2020.

Transitando el último tramo del 
año quiero recordar el verdadero 

motivo y significado que tiene la Navidad 
para nosotros que creemos en Jesús, 
hijo de Dios.

LucaS 2:8-11 dice: Cerca de Belén 
había unos pastores que pasaban 
la noche en el campo cuidando sus 
ovejas. De pronto se les apareció un 
ángel del Señor, y la gloria del Señor 
brilló alrededor de ellos; y tuvieron 
mucho miedo. Pero el ángel les dijo: 
“No tengan miedo, porque les traigo 
una buena noticia, que será motivo 
de gran alegría para todos: Hoy les 
ha nacido en el pueblo de David un 
salvador, que es el Mesías, el Señor”.

El tiempo actual nos trae momentos 
desafiantes y motivantes; generalmente 
esto nos produce ansiedad o intranqui-
lidad, debido a la incertidumbre y a la 
sociedad tan acelerada y competitiva 
que vivimos.

No nos debería llamar la atención que 
cuando Dios irrumpió en la escena de un 
momento tan trascendental de la histo-
ria como fue para anunciar el nacimiento 
de Jesús, lo primero que el ángel les dijo 
a los pastores haya sido: “¡No tengan 
miedo!”.

Celebramos la Navidad porque Dios 
nos amó y nos ama tanto como para 
darnos el regalo de Jesús, quien tiene 
poder para poner certezas en nuestros 
miedos y dar paz a nuestras vidas si de-
positamos nuestra confianza en Él.

Seguramente el 2020 tendrá sus 
desafíos, algunos importantes, otros 
propios del día a día. Pero les propongo 
que vivamos esta Navidad recordando 
ese amor y promesa de nuestro Dios 
que nos dice en JeremíaS 29:11 “Yo sé 
los planes que tengo para ustedes, 
planes para su bienestar y no para su 
mal, a fin de darles un futuro lleno de 
esperanza. Yo, el Señor, lo afirmo.”

Si el Señor vela por nosotros, si está 
con nosotros en las batallas de nuestro 
día a día, si ante cualquier circunstancia 
podemos acercarnos a Él en oración, 
¿de qué temeremos?

No dejemos pasar esta fecha sin 
hablar a nuestros seres queridos, amigos 
y conocidos, acerca de nuestro Dios; de 
nuestro Dios que nos da un futuro lleno 
de esperanza, ¿algo más lindo para 
compartir?
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¿Hablando de Jesús en un tren?


